
En los últimos 30 años el Camino de San-
tiago, especialmente en sus rutas por la Astu-
rias costera e interior, ha experimentado un 
importante crecimiento sin necesidad de que 
sea año jubilar. Miles de personas afrontan su 
recorrido hacia “Finis Terre” como una expe-
riencia que marcará para siempre sus vidas.  
Pueblos, villas y ciudades han valorizado en 
su justo término esta experiencia y son nume-
rosos –incluso algunas veces insuficientes en 
su capacidad- los albergues diseminados por 
nuestra geografía para dar cobijo a los pere-
grinos.

Caminar a Santiago se ha constituido en 
algo más que en una iniciativa de ocio llena de 
contenido turístico. Al contrario, se ha trans-

formado para muchos en un ejercicio de es-
piritualidad y de reencuentro con la vida. En 
una ruta de contemplación del paisaje interior 
del ser humano, que ha de superarse en la es-
forzada etapa de cada día.

La Iglesia no es ajena a este impulso espi-
ritual que pone en marcha a grupos, asocia-
ciones o particulares. Detrás de  cada curva 
del camino, en cada pasaje y en cada vertiente, 
Cristo se muestra de múltiples modos.

Camino de Santiago, camino hacia Cristo 

Benedicto XVI en su visita a Santiago quiso 
volver la mirada hacia Europa con una pre-
gunta que, en medio de la tormenta de la cri-
sis que vivimos, se vuelve esperanza : “¿Cuáles 

son sus grandes necesidades, temores y es-
peranzas? ¿Cuál es la aportación específica y 
fundamental de la Iglesia a esa Europa, que ha 
recorrido en el último medio siglo un camino 
hacia nuevas configuraciones y proyectos? Su 
aportación se centra en una realidad tan sen-
cilla y decisiva como ésta: que Dios existe y 
que es Él quien nos ha dado la vida. Solo Él 
es absoluto, amor fiel e indeclinable, meta in-
finita que se trasluce detrás de todos los bie-
nes, verdades y bellezas admirables de este 
mundo; admirables pero insuficientes para el 
corazón del hombre. Bien comprendió esto 
Santa Teresa de Jesús cuando escribió: “Sólo 
Dios basta”.
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OVIEDO

El sábado, las parroquias de 
Asturias celebran la fiesta litúr-
gica del primer santo asturiano: 
Melchor García Sampedro, San 
Melchor de Quirós, obispo domi-
nico y mártir de la fe en Tomkim, 

actual Vietnam, el 28 de julio de 
1858. 

Por este motivo el arzobispo de 
Oviedo, mons. Jesús Sanz, oficiará 
el sábado en el santuario de San 
Melchor en Cortes una misa a las 
12,00 h., acompañado por miem-
bros de su consejo episcopal y de 

Camino, encuentro y vida

San Melchor de Quirós,
patrono de los misioneros

Una práctica que alienta la religiosidad y el reencuentro con las cosas esenciales de la persona

Una peregrina durante su tránsito por la ruta del Camino interior en Asturias

El Arzobispo Sanz Montes junto a los misioneros asturianos en el santuario de Cortes

La Santina en el 
año de la fe

El nuncio del Papa en Espa-
ña, el arzobispo de Oviedo y 
seis arciprestes asturianos se-
rán los encargados de predicar 
la Novena a la Santina de Co-
vadonga en la que participarán 
decenas de parroquias de la 
diócesis. La novena comenza-
rá el 30 de agosto y finalizará 
el 7 de septiembre. Los actos 
darán comienzo a las 6 de la 
tarde e incluyen la celebración 
de la Misa en la basílica y la 
procesión de la Virgen hasta la 
cueva con el rezo del Rosario.

La Novena se inspira en el 
Año de la fe, que ha sido de-
clarado por Benedicto XVI en 
conmemoración del cincuen-
tenario de la apertura del Con-
cilio Vaticano II. 

antiguos misioneros asturianos 
que prestaron sus servicios en mi-
siones. Al grupo se unen también 
familiares de religiosas, sacerdo-
tes y religiosos, así como habitua-
les colaboradores de la animación 
misionera en Asturias.

La fiesta de San Melchor y la 
reunión de los misioneros, coin-
cide este año con la despedida 
del delegado de Misiones José 
Antonio Álvarez, recientemente 
designado párroco de La Calzada 
en Gijón.
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Su celebración litúrgica tiene lugar el sábado

Hasta septiembre
 Con la llegada del período 

estival, la redacción y cola-
boradores de «Esta Hora» 
inician su descanso de vera-
no. Volveremos a la cita ha-
bitual con nuestros  lectores 
el jueves 6 de septiembre. 
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“Quien va a Santiago y no a 
San Salvador, visita al criado y 
olvida al Señor”, dice la popular 
copla francesa, en referencia a la 
catedral de Oviedo y al Camino 
de Santiago. Un dicho antiguo y 
lleno de sentido, si se piensa en 
el tesoro de las reliquias de la Cá-
mara Santa de la catedral de San 
Salvador. 

Lo que quizá no es tan conoci-
do es que la ruta del norte, la que 
pasa por Oviedo, en el camino 
hacia Santiago, es llamada la “ruta 
primitiva” precisamente porque 
por ella peregrinó hacia Santiago 
el rey Alfonso II el Casto, al poco 
de conocerse el descubrimiento 
de la tumba del apóstol, allá por 
el siglo IX, provocando un efec-
to llamada por toda Europa. Fue 
el primer “peregrino importante” 
de la historia de la cristiandad. 
Caminó por lo que hoy se cono-
ce como el “camino asturiano del 
interior”: Las Regueras, Grado, 
Salas, Tineo, Grandas de Salime... 

A partir de entonces y durante 
el resto de la Edad Media, ante la 
expectación que causaban las tres 
grandes tumbas (la de Cristo en 
Tierra Santa, la de Santiago en 
Finis-Terrae, y la de San Pedro en 
Roma), se abrieron multitud de 
caminos y rutas por las que trans-
currían los peregrinos, sorteando 
peligros e inclemencias durante 
meses o años. Uno de ellos fue 

este primitivo, que en Asturias  
hace algo más de veinte años, se 
revitalizó junto con el conocido 
como el “Camino del Salvador”, 
de una manera un tanto curiosa. 

Para recordarlo, nadie mejor 
que el sacerdote Celestino Casta-
ñón, párroco de San Lázaro del 
Camino, en Oviedo, y durante 
décadas, Delegado diocesano del 
Camino de Santiago. Él mismo 
rememora que fue nombrado 
párroco de San Lázaro de Otero, 
según era llamada entonces la 
parroquia. Investigando, llegó a 
la conclusión de que aquella pa-
rroquia, que había pertenecido 
ya en el siglo XVIII a una locali-
dad entonces situada fuera de las 
murallas de la ciudad, se había 
llamado en su día San Lázaro del 
Camino, porque por allí entraban 

los peregrinos que venían desde 
León para visitar la catedral de 
San Salvador, para continuar des-
pués hacia Santiago, lo cual era 
costumbre. 

En el pontificado de don Ga-
bino Díaz Merchán, la parroquia 
de San Lázaro cambió de nombre 
finalmente, pasándose a llamar 
con su denominación actual. El 
propio párroco recuerda qué fue 
lo que sucedió después: “Una vez 
que se puso en marcha el nombre 
de la parroquia, busqué la ma-
nera de revivir aquello que daba 
sentido al cambio. Y pensé que 
organizar una peregrinación que 
partiera desde la colegiata de San 
Isidoro, en León, hasta la catedral 
de San Salvador de Oviedo. Sería 
también una forma de celebrar el 
primer aniversario de la visita de 

Juan Pablo II a Asturias, que ha-
bía tenido lugar en 1989. Y así lo 
hicimos. El día 14 de septiembre 
de 1990 salimos tres grupos, uno 
a pie, otro en bicicleta, y otro en 
autobús. Llegaríamos el 21, festi-
vidad de San Mateo, en pleno Ju-
bileo de la Santa Cruz”.

“La peregrinación fue preciosa 
-recuerda el sacerdote-, y lo cier-
to es que tuvo mucha resonancia. 
Tanta, que decidimos constituir 
una Asociación. La llamamos 
Asociación Asturleonesa de Ami-
gos del Camino de Santiago, para 
abarcar toda esta zona. El primer 
presidente fui yo, pero yo quería 
que lo llevase un seglar, como así 
sucedió y sucede actualmente. 
Hoy la asociación Asturleonesa 
tiene una gran actividad, y rea-
lizan peregrinaciones con fre-
cuencia, ya no sólo por la ruta del 
norte, sino desde todos los puntos 
de España. En Oviedo, además, 
tienen dos albergues para peregri-
nos, uno en San Pedro Mestallón 
y otro en Adolfo Posada”. 

Celestino Castañón lleva mu-
chos años ligado al Camino de 
Santiago, de cuya vertiente norte 
conoce todos los pueblos, ermitas, 

iglesias y capillas, que menciona 
como si de antiguos conocidos 
se tratase. Pero del Camino, en 
concreto de este camino del norte, 
destaca que “tiene ángel”. “El ca-
mino tiene algo, es una experien-
cia vital que es más intensa cuan-
do te preparas para ello y piensas 
“a qué voy”. El camino te hace 
a ti. Eso es algo que he podido 
comprobar con los demás pere-
grinos. Siempre les proponía que 
fuéramos a ratos en silencio, es-
cuchando la naturaleza, el sonido 
de las hojas secas que pisábamos 
al caminar, el aire en las copas de 
los árboles a medida que atrave-
sábamos los bosques... Les daba 
alguna idea para que pensaran, y 
luego las poníamos en común, al 
final del día, ya sentados. Cuan-
do pasábamos por algún pueblo, 
pedíamos la llave de la iglesia y 
hacíamos una visita a Jesús en el 
Sagrario, en aquellas iglesias hu-
mildes pero acogedoras”.

 Durante años, la diócesis ha 
venido colaborando a través de las 
asociaciones creadas en Asturias 
alrededor del Camino de Santia-
go. El antiguo párroco de San Lá-
zaro estima que hay “unas veinte”. 
“Se han creado comisiones junto 
con el Principado para fomen-
tar el arreglo de caminos, que no 
sólo sirven para los peregrinos, 
además de organizar Jubileos, re-
cibir a los peregrinos extranjeros, 
proporcionarles las credenciales, y 
otras actividades”. 

Aunque hay itinerarios alternativos que in-
cluso están recogidos en documentos históricos, 
normalmente el camino desde León hacia San 
Salvador de Oviedo parte desde el Hospital de 
San Marcos, siguiendo la orilla del río, hacia Car-
vajal de la Legua, La Robla y Pola de Gordón. 

Después, desde Buiza, se llega a La Collada y 
desde allí se desciende a la Real Colegiata y Hos-
pital de Arbas. 

El Puerto de Pajares es un punto temido por 
los peregrinos desde muy antiguo, pero una vez 

coronado el puerto, el camino desciende hacia 
Puente de los Fierros, y sigue hacia Campomanes 
y Vega del Ciego.  Antes de llegar a Pola de Lena, 
puede visitarse la iglesia prerrománica de Santa 
Cristina. A continuación, vienen Ujo y Mieres 
del Camino. Posteriormente, está la subida al alto 
del Padrún, pasando por el lugar de Copián, y 
después el valle del Nalón. Desde Santiago de la 
Manjoya el peregrino puede divisar la torre de la 
Catedral, a la que llega atravesando el barrio de 
San Lázaro, San Cipriano y La Puerta Nueva. 

La ruta desde León a San Salvador

Caminos de la Iglesia

Un grupo de peregrinos ante la Sancta Ovetensis

Caminar a Santiago, una 
experiencia intensa de vida
Cuando el Camino francés comenzó a ser frecuentado, hacía dos siglos que por 
Asturias caminaban los peregrinos hacia la tumba del Apóstol

De aquella 
peregrinación 
nació la Asociación 
Asturleonesa de 
Amigos del Camino 
de Santiago, hoy 
con una gran 
actividad

Celestino Castañón
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Nuestra Iglesia

Era extraña su manera de au-
tocomplacerse. Daba pudor escu-
char su continuo bombo en la ex-
hibición de sus luces, sus valores, 
sus presuntas muchas artes y cua-
lidades. Y entonces alguien le dijo 
así, a bocajarro: ¿no tienes abuela? 
Yo tomé nota, y con perplejidad 
pregunté el sentido de aquella pre-
gunta, que tan pensativo me dejó. 
¿Por qué la abuela? ¿Sólo para 
ensalzar al nieto hasta la exagera-
ción, haciendo de clá incondicio-
nal con un interminable aplauso? 
Pero no, es una caricatura, aunque 
los abuelos no tengan más que 
ojos para mirarse en sus nietos.

Los abuelos se sienten padres 
otra vez, sin padecer ya la premu-
ra paterna o materna del prime-
rizo que no sabe todavía el oficio, 
sino que ya llegan sabidos sin ser 
resabiados. Y entonces gastan de 
paciencia, de benevolencia, de 
comprensión, todo ese bagaje que 
han aprendido con el tiempo de-
letreándolo en el libro de la vida. 
Vuelcan toda la sabiduría que han 
ido aprendiendo en aciertos y 
errores, en días soleados o llenos 
de nublados. Tienen una mirada 
honda que se asoma a un horizon-
te que quizás no surcarán, pero 
que tiene la veracidad de ese otro 
horizonte anterior que ellos han 
ido día a día amasando, compar-
tiendo, haciéndolo realidad.

Me conmueven los abuelos que 
ante sus propios hijos como ante 
sus nietos, son un referente de au-
téntica humanidad, porque han 
ido tejiendo en la trama de la vida 
cotidiana tantas cosas con sus nu-

dos enrevesados que te enredan, o 
con sus hilos de seda bellamente 
bordada. Días y noches, soles y 
lunas, emociones enamoradas o 
sinsabores que te ponen a prueba. 
Gracia gratificante con mil bendi-
ciones o mala suerte maldita que 
te busca y acorrala. ¡Cuántas cosas 
se han vivido, sufrido, cuantas se 
han podido brindar y por cuántas 
se han llorado mil gemidos! Que-
da ese poso de serena sabiduría 
que hace que estos abuelos nues-
tros sean en verdad un regalo, tan 
grande y sencillo como también 
inmerecido.

Me impresiona ver ahora a los 
abuelos ofreciendo su paño de 
lágrimas, sus casas abiertas, o sus 
dineros guardados, a los hijos y 
nietos que por esta crisis malhada-
da peor lo están pasando. Incluso 

en la fe, son ellos no pocas veces 
quienes recuerdan con dignidad 
a sus hijos la creencia cristiana 
en la que éstos fueron educados, 
testimoniándoles sin cesar los va-
lores que nacen del Evangelio. Y 
con los nietos, ellos representan el 
punto de enganche con la fe de los 
mayores, esa fe que los padres de 
los nietos han podido descuidar o 
abandonar, y que sin embargo les 
transmiten como abuelos como si 
fueran los padrinos o catequistas 
domésticos. 

En esta semana hemos celebra-
do la festividad de San Joaquín y 
Santa Ana, que por el hecho de 
ser los padres de la Virgen María 
se convirtieron en “abuelos” de 
Jesús. La Iglesia reconoce con gra-
titud y mira con inmensa alegría 
a nuestros venerables y queridos 
abuelos. Benedicto XVI escribió 
unas bellísimas palabras recogien-
do la importancia que tienen los 
abuelos en nuestra vida: «Incluso 
en edad avanzada, (los abuelos) 
seguían estando presentes entre 
sus hijos, con sus nietos y, a veces, 
entre sus bisnietos, dando un testi-
monio vivo de solicitud, sacrificio 
y entrega diaria sin reservas. Ojalá 
que los abuelos vuelvan a ser una 
presencia viva en la familia, en 
la Iglesia y en la sociedad. Por lo 
que respecta a la familia, los abue-
los deben seguir siendo testigos 
de unidad, de valores basados en 
la fidelidad a un único amor que 
suscita la fe y la alegría de vivir». 
Los abuelos son un regalo para la 
vida, y lo son también para la vida 
cristiana.

Centenario de la UNER

Día de las misiones 
diocesanas

Nacer de los abuelos

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM

Me impresiona ver 
ahora a los abuelos 
ofreciendo su paño 
de lágrimas, sus 
casas abiertas, o sus 
dineros guardados, 
a los hijos y nietos 
que por esta crisis 
malhadada peor lo 
están pasando. Incluso 
en la fe, son ellos no 
pocas veces quienes 
recuerdan con dignidad 
a sus hijos la creencia 
cristiana en la que 
éstos fueron educados, 
testimoniándoles sin 
cesar los valores que 
nacen del Evangelio

OVIEDO

La Unión Eucarística Repa-
radora, que fundara en Huelva 
en 1910 el beato obispo Manuel 
González García, programa ya 
alguna de sus celebraciones en 
Asturias con ocasión del cente-
nario (1913-2013) de su implan-
tación en el Principado.

Desde sus primeros años de 
existencia, la UNER encontró 

una amplia acogida en toda la 
diócesis, llegando a estar presen-
te en 423 centros de culto.

Animada por las religiosas 
Misioneras Eucarísticas de Na-
zaret  –que regentan la Casa de 
espiritualidad de Meres– así 
como otras ramas de la institu-
ción (matrimonios, misioneros, 
jóvenes…), UNER fomenta la 
devoción a la adoración eucarís-
tica como sacramento de amor, 
expresión de comunión en en-
trega a Dios y a los hermanos. 
A la adoración, añade el carisma 
reparador de la eucaristía, para 
que Cristo sea acogido y ocupe 
el centro de la vida en muchas 
personas.

La popular obra de las “Ma-
rías de los Sagrarios”, en recuer-
do de las mujeres al pie de la 
cruz junto a Jesús, está pues de 
centenario en Asturias con la 
presencia viva de su beato fun-
dador el obispo Manuel Gonzá-
lez. Una historia que construir: 
el retorno del evangelio por los 
caminos del sagrario.

OVIEDO

La delegación diocesana de 
Misiones acaba de hacer un lla-
mamiento a las parroquias de 
Asturias en apoyo de las Misio-
nes Diocesanas, cuya jornada se 
celebra el 26 de agosto. 

En una carta dirigida a sa-
cerdotes, religiosos y seglares, el 
responsable de este sector pasto-
ral, Pedro Tardón, señala en re-
ferencia al puesto misionero de 

Asturias en Benín, que “es tiem-
po de mirar a nuestra misión 
diocesana y ver cuáles son sus 
verdaderas necesidades”. En su 
circular, Tardón solicita el apo-
yo de todos para “mantener viva 
la única misión diocesana que 
sigue abierta y fortalezcámosla, 
sin olvidarnos de nuestros com-
promisos con los dos centenares 
de misioneros asturianos espar-
cidos por el mundo”.

26 de agosto, jornada misionera

Trabajar por la 
integración cultural

AVILÉS

Fueron 80.000 euros los que las 
parroquias e instituciones católi-
cas de Avilés donaron en 2011 a 
“Manos Unidas”. El dinero llegó 
a su destino y “Manos Unidas” 
acaba de recibir el correspondien-
te informe de sus inspectores de 
que la obra ha sido correctamente 
ejecutada y aplicada por la Con-
gregación religiosa de las Hijas 
de Jesús en la localidad de Utrail 

(Bangladesh). El proyecto trata de 
apoyar a los pocos niños y niñas 
que siguen la escolarización en 
el séptimo país más poblado del 
mundo con la construcción de 
una residencia para alojar a 80 ni-
ñas pertenecientes a la etnia Garo, 
que sobrevive en medio de una 
sociedad mayoritariamente mu-
sulmana.

Sor Mary A. Juelar, de las Hijas 
de Jesús, acaba de enviar su in-
forme final en el que afirma que, 

además de la educación cristiana 
que imparte el centro, la obra “ha 
producido un impacto en los ha-
bitantes tribales que comienzan 
a apreciar su identidad cultural, 
llevándoles a integrase más en la 
sociedad musulmana en la que vi-
ven”. La hermana Mary agradece 

especialmente a quienes colabora-
ron en esta iniciativa con “Manos 
Unidas”, especialmente “por su 
misión de ayuda a los países po-
bres”.

“Proyecto Hostal”

Las aportaciones avilesinas de 

Las aportaciones de Avilés en 2011 a “Manos 
Unidas” hacen posible la construcción de un 
internado para niñas de una minoría étnica

En hora

apoyo a la construcción de este 
internado en Bangladesh se inte-
gran dentro del llamado “Proyec-
to Hostal”, donde en colaboración 
con la escuela, “Manos Unidas” 
aporta un programa de forma-
ción extra para padres y residen-
tes. “Hostal” ayuda a profundizar 
en valores, a tomar conciencia de 
derechos y responsabilidades, a 
valorizar la salud y la limpieza, a 
preservar bienes tribales y étni-
cos, al cuidado del medioambien-
te y al entretenimiento. Al mismo 
tiempo, fomenta la formación 
familiar y espiritual en un diseño 
cuyos objetivo finales se irán ex-
tendiendo a otras zonas de aquel 
país asiático.

Sor Mary A. Juelar junto a algunos niños 

“Proyecto Hostal”

El beato Manuel González
en Covadonga
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 ¿A qué se debe esta visita?
He venido por motivos fami-

liares, y también a visitar a mi 
madre, que está mayor. Al mismo 
tiempo, vengo a ver a amigos que 
nos están apoyando. He estado 
en Cajastur, en Alimerka, con los 
doctores Fernández Vega, con la 
ONCE..., he querido verles a to-
dos para darles las gracias por sus 
apoyos y para hablarles de cómo 
van los proyectos. Y también a de-
cirles que, aunque aquí las cosas 
estén mal y no se pueda ayudar 
mucho, al menos, que se manten-
ga la relación.

¿Qué tipo de tareas se llevan a 
cabo allí?

Con Alimerka, por ejemplo, 
tenemos un proyecto de seguri-
dad alimentaria, que busca que 
todo el mundo tenga para comer. 
Y producimos arroz, de la época 
de lluvia y de la época seca, pero 
buscamos sobre todo que haya co-
mida, especialmente para los más 
pequeños.

Por otro lado, donde yo estoy 
más implicado de corazón, es con 
los niños discapacitados: bien 
niños que han tenido algún acci-
dente por las minas, que han teni-
do la polio o que tienen parálisis 

“Nuestra pastoral es nuestro testimonio”
Lleva 27 años en Camboya, pero se considera asturiano y huésped de honor en Camboya
El jesuita Kike Figaredo estuvo este verano de visita en su tierra

Mons. Enrique Figaredo en el palacio arzobispal de Oviedo

No es ciertamente el pórtico de 
la gloria de la catedral de Santia-
go de Compostela, pero tiene una 
serena belleza el relieve central de 
la transfiguración del Señor, que 
descansa sobre la puerta principal 
de la catedral de Oviedo haciendo 
que ésta sea realmente puerta her-
mosa. 

En él podemos ver representa-
dos a Pedro, Santiago y Juan que 
asombrados contemplan como 

la luz envuelve a Jesús como un 
manto. En la “Vida de  Cristo” del 
cartujo Ludolfo de Sajonia, se co-
menta que el Señor llevó a estos 
tres discípulos para decirnos que, 
quien quiera ver su gloria, ha de 
tener la fe de Pedro, apartarse del 
mal como Santiago y hacer el bien 
como Juan.

Es este misterio el que da título a 
la catedral ovetense llamándose de 
san Salvador. Así lo dispuso, mo-
vido por la piedad, el rey Fruela I 
-siervo del Señor Salvador- al edi-
ficar en el siglo octavo una iglesia 
sobre la colina llamada Ovetao. En 
ella deseó que hubiese doce altares 

en memoria de los doce apóstoles; 
es la Iglesia que se va construyen-
do, a través del tiempo, sobre los 
testigos de la Pascua y en la que 
Cristo mismo es la piedra angular. 

Una incursión musulmana la 
destruyó y saqueó en el año 794. 
Su hijo Alfonso II la reedificó, la 
embelleció y mandó que fuese sede 
episcopal. Su fiesta se celebra el 
seis de agosto. En este día, la ima-
gen románica del Salvador, siem-
pre meta de peregrinos, es arro-
pada por una especie de lecho de 
hojas de laurel. Así se coronaban, 
en la antigüedad, los emperadores 
romanos considerados como se-

ñores del mundo. En la simbología 
cristiana el laurel es expresión de 

la alabanza que los bautizados tri-
butamos a Cristo que, en este caso, 
es representado como “Cosmocra-
tor”, es decir: Señor del mundo. 

La transfiguración es un miste-
rio en el que debemos profundizar, 
dado que es un regalo de la gran 
ternura del Hijo de Dios. 

En el monte Tabor, la luz de la 
Pascua resplandece sobre nuestro 
camino recreándolo y llenándolo 
de serena claridad. Es la claridad 
que nos hace percibir el gran ama-
necer que está al final de nuestra 
peregrinación terrena, cuando 
todo lo creado será transfigurado 
en Cristo. 

Un regalo de ternura
Claves
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La Transfiguración 
del Señor, que 
celebramos el 6 de 
agosto, es el misterio 
que da título a la 
catedral ovetense 
llamándose de san 
Salvador. En ella se 
deseó que hubiese 
doce altares en 
memoria de los doce 
apóstoles.

cerebral... Tengo una casa donde 
les acojo. Tenemos 53 niños en es-
tos momentos y también estamos 
en los pueblos, ayudándoles.

¿Cómo está el problema de las 
minas actualmente?

Sigue habiendo problemas por 
las minas. Y eso que están desmi-
nando muchísimo. Gracias a ello, 
el problema ahora es muchísimo 
menor y las cosas están mucho 
mejor que antes. Al principio an-
dábamos por los 8 accidentes al 
día. Ahora, podemos tener unos 
5 accidentes a la semana. Además, 
hay mejores médicos y hospitales, 
y las carreteras han mejorado. Te-
nemos la posibilidad de que una 

persona se salve y que salve todo 
el cuerpo. La gente queda herida 
de una manera menor, pero segui-
mos teniendo accidentes. 

¿Cómo se encuentra un astu-
riano en Camboya?

Los camboyanos son muy pare-
cidos a los asturianos, en el senti-

do de que son gente buena, acoge-
dora, que sabe celebrar, que tiene 
el sentido de la fiesta muy metido 
en el corazón. Además, son sen-
cillos, funcionan mucho por las 
relaciones personales, no son ins-
titucionales, sino que en las rela-
ciones personales ellos se sienten 
más animados. Por otro lado, son 
personas que saben acoger las 
posibilidades que se les ofrecen, 
aprovechan bien las oportunida-
des.

¿Cómo está la Iglesia católica 
en Camboya, un país de mayoría 
budista?

Es cierto que es un país budista, 
pero con una fuerte religiosidad 
popular, animista. Creen en los 
espíritus que están en las casas, en 
los espíritus del bosque, para ellos 
los espíritus están en todas partes 
y de alguna manera, el budismo 
purifica estas cosas. Por otro lado, 
yo creo que es muy positivo que 
sepan reconocer lo sobrenatural 
en todos los aspectos de la vida. 
Eso sí, siempre que sean espíritus 
buenos.

Por otro lado, aunque allí so-
mos minoría, a los católicos en 
Camboya se nos quiere y se nos 
acoge. Nos ven que estamos allí 
para todos. Nuestra pastoral es 
más por lo que hacemos que por 
lo que podamos explicar con pa-
labras. Es algo que entra por los 
sentidos, nuestra entrega y nues-
tro trabajo. Al mismo tiempo, hay 
mucha presencia misionera. Des-
proporcionada, diría, en compa-
ración con el clero y los religiosos 
locales, pues somos 11 sacerdotes 
y sólo 2 camboyanos, y de unas 60 
religiosas, sólo dos son nativas.

José Luis 
González Vázquez
Delegado diocesano
de Liturgia
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Con el Cristo mutilado
Una de las mayores y más duras 
tareas a las que ha hecho frente 
monseñor Enrique Figaredo en 
Camboya es a la acogida y cuida-
do de las personas, especialmen-
te los niños, mutiladas por las 
cuantiosas minas sembradas por 
el país en los años 80 del pasado 
siglo. En su recuerdo un Cristo 
mutilado le acompaña siempre.

“Actualmente, el 
problema con las 
minas es mucho 
menor. Sin embargo, 
aún tenemos unos 
cinco accidentes 
semanales”


